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10 [3 CULTURAS Y SOCIEDAD 1 

Arrupe en pleno recogim ien to, con la postura de medi ta ción orient al. :: Foros: Eo 1roR 1AL MENSAJERO 

Arrupe, del Casco Viejo a la gloria 
Un libro repasa la vida en imágenes del 
general de los jesuitas, un vasco universal 
que se anticipó a los cambios históricos 

:: PEDRO ONTOSO 

BILBAO. Una de las primeras ór­
denes que dio Pedro Arrupe, des­
pués de habe r sido elegido prepó· 
sito super ior de la Compañía de Je­
sús, fue reco nvert ir en capilla u n 
pequeño vest ibu lo junto a su ofi ­
cina, en la cu ria de Roma. Allí co­
locó su inseparable zabut ón , el tí ­
pico cojín japonés, en el que se apo­
ya ría en sus ratos de concentración 
an te el sagr ario. Era su 'catedra l'. 
La medit ación al es tilo orien tal de l 
gene ral de los jesui tas des taca en 
la selección de fotos que aparecen 
en e l libro 'La sonrisa de Arru pe. 
Una biog rafía en imágenes', ed ita · 
do por Mensa jero con la ayuda de 
la Fundaci ón Gondr a Barandiarán, 
con tex tos de Angel A. Pérez Gó­
me z. La persona lidad y el carisma 
de este vasco u niversal, llamado a 
em prender una obra gigantesca , se 
condensa en esta joy ita literar ia. 

De las Siete Calles de Bilbao a Ja­
pón. Ese fue el gran salto que dio 
Arrupe, que fascinó y marcó a tod a 
un a ge neració n de cristianos y a 
muchos que no lo e ran. Nació en 
1907 en el seno de una familia muy 
cató lica en la calle de La Pelota y 
ya lo creo que dio juego. En 1965 
cogió el timón de la Compaií.ía de 
JeSUs y fue genera l de 36.000 jesui­
ta s. La revista 'Times' le dedicó su 
porta da el 23 de abril de 1973. Para 
en tonces edita r su cu rricu lum ne ­
cesita ba ya una pequeña rota t iva. 
Compasivo, inteligente , lúcido, cor· 
dial, intu itivo, audaz ... Tuvo una 
capacidad espec ial para descubrir 
el signo de los t iempos y para anti ­
ciparse a los cambios. Su Serv icio 
de Atenc ión a los Refugiados es 
prue ba de ello. 

Noviciado en Loyola, estudios 
de Filosofía en Oña . Pero lo que él 
quería es ir a t ierras de misión. Lo 

consigu ió en 1938 y part ió hacia el 
país del Sol Naciente . En Japón per­
maneció un mes encarcelado acu ­
sado de esp ía, pe ro lo que de ve r­
dad le marcó fue vivir la terrible 
experiencia de la bomba atóm ica, 
la nzada por los americanos sobre 
Hiroshima. Arrupe estaba desti na ­
do en Nagat suka, en la afue ras de 
la ciu dad devastada. Sus estudios 
de medic ina le sirv iero n para ayu­
dar a los danm ifícados que acogie­
ron en la casa de los jesu itas. 

Acusado de comunista 
Tras el Concilio Vaticano II, cua n­
do se abriero n las ve nt anas de la 
Iglesia de paren par, Arrupe impri ­
mió ot ro aire a la Compañi a de Je­
sú.s. Apostó por los pobres y las pe-

LAS CLAVES 

Hiroshima 

Lo que de verdad le 
marcó fue vivir la terrible 
experiencia de la bomba 
lanzada por los americanos 

Portada de 'Time' en 1973. 

Amargura 

La herida más lacerante 
se produjo cuando Juan 
Pablo II pegó un golpe 
de mano en la Compañía 
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riferias, ade lantánd ose al progra ­
ma del Papa Francisco. Lo mismo 
depart ía con los reyes de Bélgica 
que lustraba los zapatos a un niño 
limpiabot as en Qui to. Pero su ge­
neralato tu vo muchos momentos 
de amargura. Como cuando en 1968 
moralist as jesu it as contestaron la 
en cíclica 'Hurna nae Vitae', de Pa­
blo VI, sobre el cont rol de natali­
dad. O cuand o Ignacio Ellacur ía y 
Jon Sobrino impul saro n la Teolo­
gía de Liberación y Arrupe se ali­
neó con las te sis latin oamericanas 
de Pueb la y Mede llin . Se le acusó 
de com unis ta. Entonces sus ene­
mi gos acuña ron un a frase que le 
hizo muc ho daño: «Un vasco fun­
dó la Compañí a y otro vasco la va 
a extingu ir». 

La he rida más laceran te se pro ­
dujo cu ando Juan Pablo II pegó un 
golpe de mano en la Compañia. El 
pontífice polaco recelaba de los je­
suitas . Arrup e quiso dimitir pero el 
Papa no le dejó. El general sufrió 
un ictus cerebra l que le dejó inca­
pacitado para gobern ar. Juan Pablo 
II nombró un delegado personal y 
puso la orde n bajo un estado de ex­
cepción . Era algo insólito. Fue un 
proceso doloroso e injusto , una hu­
millación para Arrupe, que lo acep­
tó con u n ejempl o extr aordi nario. 
Los restos de l Papa negro reposan 
hoy en El Gesú, muy cerca de la ba­
sílica de San Pedro . 
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